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LA ULT IMA 
A P U N T E S 
SOBRE 
GUERRA EN CATALUÑA 
( K S ' y a i - x s ' a r e s ) . 
(Conclnaion.) 
La población, cuya topografía es muy accideutada, está si-
tuada en la vertiente meridional de una colina cuya cima eslá 
ocupada por el antiguo castillo feudal de los Condes de Urgel. 
Tanto en la villa como en sus alrededores, se encuentran 
vestigios del gran establecimiento militar carlista de la guerra 
de los siete años, en cuya época Berga fué la capital de la 
Cataluña carlista; en ella se reunió la junta que adoiinistnba 
los asuntos de la insurrección catalana al final de dicha guer-
ra; sn castillo vio considerablemente aumentadas sus defensas 
y edificios; el cuartel de San Francisco sirvió de maestranza de 
artillería; en sus inmediaciones se estableciéronla fundición de 
cañones y proyectiles, y la fábrica de pólvora; el santuario de 
Querait fué convertido en fuerte y prisión de Estado; las altu-
ras que rodean Ri población se vieron coronadas por numerosos 
fuertes, de los que aún queda, aunque en mal estado, la torre de 
la Petila; varios alrincherauíientos de campaña defendían las 
sierras de Nuety Fullerachs. Los carlistas, en fin, habían prepa-
rado en Berga su plaza fuerte y última defensa, estableciéndo-
la con las condiciones de un buen campo atrincherado, para 
aquel terreno y para los medios de comunicación que en aque-
lla época poseía la montaña de Cataluña. 
No es de extrañar, pues, el empeño que pusieron las faccio-
nes catalanas en poseerá Berga desde el año de 1873 basta que 
terminó la guerra. De estos esfuerzos y de las operaciones á 
que dieron lugar, nos hemos ocupado anteriormente, debiendo 
ahora sólo dar una idea de las fortificaciones que en esta 
guerra defendieron á aquel punto. 
El castillo, que ya hemos dicho está situado sobre una co-
lini de forma muy prolongada (véase el croquis) consiste en una 
meseta alta y de figura muy irregular rodeado de muros aspi-
lierados, sobre la cual se han construido los edificios. Esta me-
seta ó terraplén, revestida de muros de mampostería de conside-
rable espesor y de altura que llega en algunos puntosa tSmetros, 
egtá formada en grao parte de roca. La planta del castillo tiene 
Boa longitud de 160 metros eo sentido E.-O. y una anchura 
máxima de 33 metros. El frente Norte, bastante irregular y con 
poco flanqueo, está vigilado por un garitón volado que se coos-
injé de nuevo eo 1874. Al Oeste hay una batería de forma aba-
luartada y otra al Este llamada de la Obra Nueva. En el frente 
Bod hay otra batería abaluartada cuyas piezas deben disparar 
al exterior por encima de la población, y el recinto bajo, por 
donde se entra al castillo, subiéndose desde él al recinto 
alto por una rampa de varios tramos. En el interior hay 
(res edificios, uno destinado á repuesto de moniciones y los 
otros dos al acuartelamiento de la guarnición y almaceuge de 
víveres. Para la desenfilada hay traveses y pantallas en varios 
puntos del fuerte. En todo él y en distintas direcciones hay ca-
torce cañoneras y ha estado y continúa arcillado con cuatro 
cañones de bronce largos, de 8 centímetros, rayados. 
Por el lado Este y Sud del castillo existe un recinto bigo de 
tapial con aspilleras, que se prolonga por la parte oriental lMl|tM 
l io metros del castillo formando en su extremo, que ewpa 
una pequeña meseta, un fuerte que se llama Bonete y se reduce á 
un hornabeque con muros aspíllerados de tapial. La comanieacion 
de este Bonete, cuyo terraplén interior está desenfilado de las 
alturas que lo dominanv con el castillo, se encuentra asegurada 
por medio de una galería con traveses altos ó pantallas. Ek re-
cinto bajo en su parle S.-O. ha habido latiibieu que desenfilarlo 
con traveses, que dan el medio de llegar á cubierto de los fue-
gos hasta el cuerpo de guardia ó tambor del Oratorio. 
De los dos extremos del recinto bajo del castillo, ó sean el 
Bonfite y el cuerpo de guardia del Oratorio, parte el recinto de 
la villa, que viene á encerrarla por completo, exceptuando sólo 
el arrabal del Roser, incendiado en 1873 por ios voluntarios 
francos del Xich de la Barraqueta, y el pequeño barrio del Valí. 
Este recinto, foruiado de casas tapiadas y de muros de ta-
pial aspíllerados, flanqueadlo por tamboresry torrado mampos-
tería, apoyado por el reducto de seguridad del cuartel de San 
Francisco y por los restos del antiguo fuerte de San Carlos, si 
bieu no tiene la solidez que sería de desear en todas sus partes, 
ha prestado nmy buenos servicios é impedido que los carlistas 
se apoderasen de la plaza, gracias al valor y abnegaeioa de las 
guarniciones que la han defendido, prueba inequívoca de que 
no son los elementos pasivos Im que constituyen únicamente la 
defensa, sino que el primero y más principal consiste ea el 
valor y disciplina de sus defensores. 
Las condiciones que en un principio tenia este recinto eran 
defectuosísimas, pues estaba enfilado y batido de revés d ^ e 
las alturas inmediatas y aun desde el llano en algunas parles 
de él; pero en Mayo, Junio y Julio de 1874 se dedicó una com-
pañía del entonces segundo regimiento de ingenieros, al mando 
de su Capitán D. César Saenz, á mejorar aquel recinto, desenfi-
lándolo lodo y aumentando las obras de flanquee, cuyos lraba> 
jos ejecutó dicha compañía luchando con grandes dificultad», 
pues el bloqueo de la plaza era por enlóoces muy rigoroso; el 
enemigo ocupaba las alturas dominantes y molestaba con sa 
fuego continuamente á los trabajadores, lo que obligó á ejecu-
tar ciertas obras, siempre por la noche; habla además gran es« 
cases de materiales y de operarios paisanos de oficio, y hubo 
que recurrir á emplear como mortero el barro arcillMO y á 
abrir cantera en las mismas rocas del pié del castillo. 
El cuartel de San Francisco es uo edificio sólido y muy pro-
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pío para el aiojamiento de la guarnición y almacenage de vive-
res, con flanqueo coiuplelo y eficaz y eu coiuuaicacioa segura 
con el castillo. 
De todo lo espuesto podemos deducir que Berga debe su 
fortaleza principalnienle al castillo que le sirve de ciudadela y 
además al cuartel fortificado. El recinto no tiene más objeto 
real que resistir un primer empuje, dar tiempo á la preparación 
de la guerra de calles y proteger la retirada á aquellos dos pun-
tos de segunda y verdadera defensa, donde los sitiados podian 
considerarse del todo seguros, dados los medios de ataque de 
los curlislas. !Ho se crea, sin embargo, por esto que hubiéramos 
aprobado el abandono demasiado anticipado del recinto, pues 
creemos que éste, por lo general, debe defenderse tenazmente, 
teniendo presente que el ataque á viva fuerza no puede producir 
resultado contra fortificaciones bien flanqueadas y defendidas 
como se debe y que aun cuando sea sostenido por fuego de ar-
tillería que alcance á abrir brecha, el asalto de ésta, cuando 
hay decisión de defenderla, es la operación más arriesgada de 
la guerra. 
Para dar á Berga toda la fortaleza y seguridad que puede 
tener, es, sin euibargo, indispensable la construcción de 
fuertes exteriores. Convencido de esto el que escribe estas U-
oeas propuso en Julio de 1874 fortificar el santuario de Querall» 
babiiítar la torre de la Pelila, construir un fuerte en la sierra 
de Nuet y levantar además dos torres ó blockhaus para fusile-
ría en las alturas de Mercadal y Fumanya, esperando por me-
dio de estas obras evitar ó atenuar considerablemente los blo-
queos é impedir los tiroteos diarios que tenían que sostener las 
guarniciones de la plaza y castillo, dando al mismo tiempo ma-
yor esfera de acción y gran seguridad á Berga. 
La propuesta no se realizó y »anque el Ceoeral López Dio. 
mingnez ordenó en el signienle mes de Setiembre la ocupación 
del Querall y la Petita, las obras de estos puntos se ejecutaron 
bajo la dirección del comandante militar, por haber salido ya 
de Berga la compañía de ingenieros. 
Olot y Caslellfullit. Hemos expuesto anteriormente la ini-
porlancia de la ocupación de Olol como la base ofensiva del 
ejército á la derecha de Cataluña; hemos descrito además la 
operación dirigida por el General Martínez Campos, que nos 
hizo dueños de la villa y sus alturas inmediatas, y los primeros 
trabajos que se ejecutaron para fortificar provisionalmente á 
Montsacopa, Montolivet y Batel, sobre Olot, y á Canadell, Cos 
y Ladebesa sobre Caslellfullit. Vamos ahora á describir la^ 
obras permanentes con que se aseguró la posesión de todos 
estos puntos (1). 
Decidió el General Martínez Campos que las obras de los 
fuertes exteriores de Olot y Caslellfullit, se costeasen con cargo 
á los fondos del cuartel general, para lo que consiguió desde 
luego 125.000 pesetas y que las de los recintos de ambos pun-
tos, si se consideraban necesarias, fuesen á cargo de los pueblos 
vecinos. 
Eo el cerro de Montsacopa (2) existia la ermita de Sao Fran-
cesch, que fué la base del fuerte que allí se construyó. La ermita 
se dividió en dos pisos para facilitar el alojamiento de la tropa, 
asi como las habitaciones para los oficiales y almacenes de ví-
veres. La planta de la ermita tiene la forma de T y en ano de 
los ángulos entrantes exteriores se construyó un repuesto de 
municiones, enterrado y blindado, que se protegió además con 
na tambor descubierto que lo encerraba y Oanqoeaba al mismo 
tiempo la puerta del edificio. Los do« pisos en que quedó divi-
dida la ermita estaban aspillerados, asi como sa campanario. 
Alrededor de la ermita ó cuartel defensivo se construyó un 
reduelo aspillerado de planta cuadrangular, cuyos dos lados 
mayores tenían 50 metros. En los ángulos del Oeste, dos ba-
luartillos ó tambores flanqueaban dicho lado y los Norle y Sud, 
teniendo detrás cada baluarlillo una balería elevada á barbeta, 
armada con un cañón Krupp de 8 centinielros; el lado Este 
estaba flanqueado por un tambor, á cuya inmediación habia una 
cañonera. La puerta de entrada del fuerte estaba en el frente 
Sud. Una cisterna antigua recogía las aguas de lluvia. 
Al otro lado del cráter de Montsacopa, á 100 metros de dis-
tancia del fuerte, y á 125 metros entre sí, se construyeron dos 
torres aspilladas para 16 hombres cada una, de planta circular 
con piso bajo y una azotea aspillerada. 
El cerro de Montolivet, volcánico como el de Montsacopa, 
estaba ocupado por una torre circular, armada con dos caño-
nes Krupp de 8 cenlimetros. En el subterráneo habia sepa-
ración para almacenes de víveres y moniciones; en el piso á 
nivel del terreno estaba la balería y separado con un biombo un 
local que formaba la babilacion del oficial de arlilleria; el piso 
segundo conleiiia el camastro de tropa y la habilaciou de los ofi-
ciales del destacamento, y por último, la azoica estaba en parte 
ocupada por un coberlizo, con techumbre de zinc, que servia 
de cuerpo de guardia. Alrededor de la torre habia un foso re-
vestido, y debajo del foso un aljibe: á unos 30 metros por 
fuera de la torre existían un reducid-) blockhaus y una caseta 
que contenia las cocinas. 
Al Este de la villa se encuentra la altura de las Visarocis, 
eslribacion de la sierra de Batel, que se ocupó con una torre 
circular, de dos pisos y subterráneo, con una cisterna adosada, 
cuya parte superior era un terrado de planta cuadrada. En el 
subterráneo de la torre estaban los dos almacenes de víveres y 
niuniciones, en el piso b j^o el camastro de tropa y habitación 
de oficial, y eu el principal la balería cubierta con un tejado y 
armada con un canon Krupp de 8 cculimelros. 
Eu el extremo de la sierra de Batel más próximo á Olot, se 
encuentra el caserío de aquel nombre, que domina todos los al-
rededores así como al valle de Begudá; su ocujiacion era, pues, 
necesaria y para asegurarla se atrincheraron las cinco ca.sas é 
iglesia que lo componen, uniéndolas por medio de muros aspi-
llerados con banqueta, rodeados de un pequeño fuso. Una cis-
terna adosada á una de las casas se rellenó de tierra, y su cu* 
bierla, de azotea, se aprovechó para colocar un cañón rayado 
de 8 centímetros corto. 
Las distancias de estos fuertes á la población de Olot, son las 
siguientes: San Francesch 400 metros, Montolivet 600, las Vi-
zarocas 700, Batel 2000. 
El recinto de Olol, formado por muros de á 4 á 6 metros 
de altura y en parle por las casas tapiadas, estaba flanqueado 
por 10 torres aspillerados, un tambor, dos medias torres y ade-
más la casa deVaireda fortificada. Se establecieron cinco puer-
tas en sus cuerpos de guardia para salida de los caminos 
de Olol, Batel, Santa Pan, Vich y Ripoll, y dos rastrillos para 
comunicar con San Francesch y con la lorre numero 10, que 
era exterior. La torre número 2 estaba en la orilla derecha del 
Fluviá, y batía de revés la porción de recinto que quedaba * 
la orilla izquierda del rio. 
La parle Norle del recinto, por su inmediación al focrie d« 
San Francesch, estaba defendida poruña empalizada con fosos» 
flanqueada y sostenida por la ermita de San Francisco (l)alr¡B-
cherada y rodeada de ua foso, por las torres números 1 y 10> f 
por un tambor inmediato al cementerio. 
(1) Véase .1 cróqiii. dd lUo «UTiá. p«W¡e»ao ea «I nimm de 1.' de Hayo, 
'%"* feto, el crtquU piiMic*.« •» - to"» *•«••*• *«»*»• P * ^ *«• 
(1) EeU ermita es díbreate de la ^ ae con el mismo mtmbn (en catalae) •• *^ 
mte aniba, ; qaa esli sitaada ea lo alio del cerro de Meolaac^a: la qae abo» 
M>mbra de San rraaeiaee. ta mii pei{aeiU qoe la oU«. t tt\k al pié del «i***^  
cerro. 
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El recinto comprendía toda la población, excepto los arra-
bales de San Bernardo, San Miguel y la Magdalena. 
El alrincberamiento de seguridad y almacén principal de 
Olot, es el edificio del Hospicio, que se fortificó, aspillerando 
sos ventanas y construyendo dos tambores flanqueantes en los 
ángulos opuestos del edificio. Este sirvió de cuartel á la mayor 
parte de la guarnición, y de almacén de víveres y municiones 
á la plaza, y á la división de la provincia de Gerona. 
El cuartel del Carmen se flanqueó con dos tambores, y 
sirvió también para alojamiento de parte de la guarnición. La 
torre de la iglesia de San Esteban se habilitó para el vigía. 
En Castellfullit se decidió después de nuevos reconoci-
mientos, abandonar la altura de Ladebesa que| dominada por 
las del Cos y Honrós, era inútil ocupando éstas. 
El Tiierle deCanadell (t), construido de nueva planta, y que 
benios tenido ya ocasión de describir, estaba situado en una 
elevada altura de la sierra de su nombre, al N.-O. de Castell-
fullit, y á 1^ 00 ó 2000 metros de la población. Por su posición 
batia de frente la entrada del desfiladero, defendía la izquierda 
de éste y dominaba los valles de Bcgudá y San Juan. Estaba ar-
mado con un canon Krnpp de 8 centímetros. 
El fuerte del Cos, al N.-E. y á 2300 metros de Castellfullit, 
situado en una altura muy elevada, defendía la izquierda del 
desfiladero, irapedia el establecimiento de fuerzas enemigas en 
la altura de Ladebesa, que está á la dereftha, y dominaba el 
llano de Besalú y Tortellá. Se reducía el fuerte á la ermita de 
Muestra Señora del Cos, fortificada y unida por un recinto de 
muro aspillerado con una torre antigua que se encuentra á 
20 metros de distancia. La ermita estaba aspillerada y conte-
nía en su nave, sacristía y camarín, el alojamiento de los arti-
lleros y repuesto de municiones. Encima de la bóveda de la 
Iglesia había varias habitaciones que contenían dos dormito-
rios de tropa con camastros, un almacén de víveres, un pabe-
(1) TúM el cróqui* publicado eo el ofimero del 15 de Noriembrc. 
DESFILADERO DE 
llon de oficial y la cocina con un homo de pan. La torre 
antigua, de muy sólida construcción, tiene una azotea donde se 
recogen las aguas que van á una cisterna, cuya azotea se aspi-
lleró estableciendo en ella cuatro garitas para la vigilancia. El 
resto del recinto consistía en una balería de tierra con cañonera 
en la parte que mira al llano de Tortellá, un recinto de muro 
aspillerado de forma atenazada, con tres cañoneras y una bar-
beta para batir la carretera y pueblo de San Jaime de Llerca. El 
fuerte, rodeado de foso por el lado Este, estaba artillado con 
una pieza Rrupp de 8 centímetros. 
El fuerte de Monrós, situado en una altura al Sud y á 1200 
metros de la villa, batia de frente como el de Canadell la en-
trada del desfiladero y defendía la derecha de éste, dominando 
todo el valle de Begudá en combinación con el atrincheramiento 
de Batet, del que dista Monrós 5 kilómetros. Constituía el fuer-
te la ermita de Nuestra Señora de Monrós, que se aspilleró, 
proveyendo á su flanqueo los salientes de la sacristía y un tam-
bor de nueva planta y excavándose foso en la parle más expuesta. 
En la nave de la ermita se colocó el caowstro de la tropa, y la 
sacristía sirvió para almacén de víveres: sobre la techumbre, 
que es muy sólida y fué descargada por medio de arcos, se le-
vantó una torre para colocaren su parlesnperior nna pieza Krnpp 
de 8 centímetros, y debajo el alojamie4ilo de los arlilleros y el 
depósito de municiones de artillería. Para pabellón de oficiales 
se habilitó y prolongó el coro de la ermita, y exleriormeate á 
ésta se construyó iina caseta que contenia las cocinas. 
Los tres fuertes de que acabamos de hablar, eran suficientes 
para asegurar el desfiladero de Castellfullit, pero no podían im-
pedir el paso de enemigos sueltos y aun partidas por la carre-
tera, y además sus guarniciones aisladas no hubieran podido 
á veces ser relevadas con facilidad. Para obviar estos inconve-
nientes se atrincheró la villa de Castellfullit, con un recinto 
aprovechando el escarpado vertical de 50 metros de altura que 
rodea las dos terceras partes de la población. El recinto era de 
las mismas casas y de muros aspillerados, flanqueados nrasve 
ees por las inflexiones del traza-
do y otras por tambores y por 
torres. Tenia puertas para car-
ros en la carretera y dos porti-
llos para peatones en otros 
p.Q-rri I rni I |T puntos. Tres casas se habilita-
UA i I L L L r U L L11 , ron en la villa para cuarteles de 
la guarnición, y otras dos avan-
zadas, una en la carretera y otra 
á media ladera de la altura 
Monrós, se fortificaron para dar 
más seguridad á la plaza y evitar 
que pudiera ser molestada la 
guarnición con tiroteos. 
Los siete fuertes de Olot y 
Castellfullit, los recintos de las 
dos villas y los demás puestos 
secundarios, formaban un vasto 
establecimiento militar que ase-
guró nuestra dominación en la 
provincia de Gerona y ñicíliió 
eficazmente la paciflcaeioo de 
aquel territorio. 
Fortí/lcaeiafMt é»l Ampurdan. 
—La plaza de Sao Femando de 
Figneras y los pueblos de Caste-
llón de Ampurias y la Junquera, 
eran las fortificaciones que de-
fendían esta comarca. CaMelloa 
de Ampurias, fortificado por d 
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Tertente coronel Barraquen, tenia rednlos eon foíosde agua y 
torres eon matacanes, y la Junquera, que fortificó el Ca^tao 
Carreras, tenia un recinto ordinario flanqueado con torres y 
tambores y una torre exterior artillada. 
Otras fortificaciones. No nos ocupamos de otras muchas po-
blaciones forlificadas, porque creemos que lo dicho basta para 
dar una idea de las defensas construidas en esta guerra ciiril. 
Anteriormente describimos las fortificaciones con que Puig-
cerdá resistió el sitio, que después de éste fueron aumentadas 
por el Capitán Barraquer, y no hemos hecho mención de las de 
Cardona y de Hoslalrich, por ser puntos fuertes permanentes. 
Hemos terminado la tarea que nos habíamos impuesto. Du-
damos haber conseguido el objeto que nos proponíamos de dar 
á conocer las operaciones más importantes y que dan carácter 
á la guerra que ha tenido lugar en Cataluña. Las creemos, sin 
embargo, muy dignas de ser estudiadas por todo el que pueda 
verse algún dia en la precisión de operar en aquel territorio 
en una guerra semejante ó de otra índole, por lo que desearía-
mos que todos los que estén en disposición de estudiar y aclarar 
detalles sobre estas ú otras operaciones de la guerra última, 
diesen á conocer sus estadios y trabajos; pues sólo de esta ma-
nera podrá llegarse á formar un cuerpo de doctrina sobre la 
teoría estratégica y táctica de nuestras guerras civiles, cuyo 
estudio facilitaría su terminación ó evitaría su desarrollo, im-
pidiendo la repetición constante de los mismos desaciertos 
y sería tal vez el medio más eficaz para asegurar á nuestra pa-
tria la paz que todos debemos desear, y que es el único reme-
dio eficaz para curar sus pasados males. 
Esperamos que, en gracia de estos buenos deseos, nos per-
donarán nuestros compañeros el atrevimiento de haber inten-
tado una empresa, que reconocimos siempre como superior á 
nuestras fuerzas. 
GUERRA DE ORIENTE. 
En los primeros días del mes de Setiembre, el ejército turco, 
mandado por Mehemed-Alí, renovó la ofensiva contra el del 
Principe heredero en to-
da la línea del Lom negro, 
partiendo de Djuma (1), 
Rasgrad y Rustcbuk, con 
fuerza de 80.000 comba-
tientes, siendo Biela el 
objetivo de este ataque 
general. Tenia el ejército 
ruso BU caiartel general en 
Stroko, y los cuerpoaque 
podía oponer eran los 12." 
y iZ.', cada cual de 35 á 
«).000 hombres, situados 
respectivamente frente á 
Rustcbuk y junto á Jas-
lar, ambos á orillas del 
citado rio: la línea de ba-
talla era, pues, de cerca 
de 74 kilómetros, exis-
tiendo un espacio central 
de 10 kilómetros, vigilado 
solamente por ligeros des-
tacamentos. 
La operación del ^6T-
cito turco, hábilmente 
concebida, iba dirigida i penetrar en este espacio; pero la lenti-
tud habitual desús movimientos y la tendencia á atrincherarse 
en cada posición, dio lugar al General ruso para replegar á 
tiempo su ejército y concentrarlo delante de Biela en posicio-
nes ventajosas: la unión de los dos cuerpos rusos se verificó á 16 
kilómetros delante de Biela, en la Uuea de Mecka á Koprivlza, ex-
tensión de 37 kilómetros. Esta retirada, que se terminó hacia el 
15 de Setiembre, fué protegida por varios combales empeñados, 
que sostuvieron los escalones rusos avanzados á orillas del Lom, 
para defender los pasos de este río, y que si no impidieron, re-
tardaron mucho la marcha de los turcos. El más encarnizado 
de ellos ocurrió en Ablava, ocasionando á los rusos 1200 bajas. 
La concentración del ejército ruso dejó libre á los turcos un 
terreno demasiado extenso y la dificultad de tener á su espal-
da un rio y afluentes de consideración, lo cual les obligó á de-
tener su avance y aun á retroceder para apoyarse en el Lom, 
después de ver que no habían podido impedir la unión de los 
dos cuerpos rusos. Estos en cambio recibieron un refuerzo de 
dos divisiones, procedentes del i 1." cuerpo, que se pusieron á 
disposición del Príncipe heredero con ocasión de la llegada de 
la Guardia imperial al teatro de la guerra, á mediados de Se-
tiembre. Con dichas dos divisiones cubrió el Principe ruso una 
posición avanzada y sólida en Cberkovna, propia para resistir 
al enemigo que adelantase desde el Lom. Apercibidos los turcos, 
dirigieron contra aquella posición el 21 de Setiembre el contin-
gente egipcio de 20.000 hombres, al mando del General Hassan. 
Duró el combate todo el dia, sostenido brillantemente por las 
tropas egipcias, que llegaron á pocos pasos de las baterías ru-
sas; pero falto de conjunto el ataque, pues se dirigió sucesiva-
mente sobre la derecha, izquierda y centro, y atrincherados 
fuertemente los rusos en un terreno pendiente y protegido por 
bosques, tuvieron que retirarse aquellas en derrota, con pér-
dida de más de 2000 hombres. 
Desde esta acción, !á póslcioif del ejército ruso del Este, 
nuevamente reforzado y superior en arlillería, fué completa-
mente segura, y la del mandado por Mehemed-AIí puramente 
defensiva y limitada á escaramuzas sin consecuencia en la 
(1) TéaM «I nfeaero dd JS d« 
Oetabre, pígínt I » . 
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primitiva línea del Lom. Poco después el General turco fué des-
tituido y reemplazado por Sulynian. 
A la vez que se desarrollaban en la linea del ejército ruso 
del Este los sucesos indicados, se efectuaban nuevas y empeña-
das operaciones contra los turcos de Plewna y Lovalz. Para 
apoderarse de este segundo puntóse movia el I.** de Setiembre, 
por la carretera de Tirnova y Selví á Lovalz, un cuerpo ruso, 
formado de dos divisiones y una brigada de cosacos del Cáu-
caso. Cerca del rio Osma y en su orilla derecha se extienden 
varias alturas y colinas, fuerleuienle atrincheradas por los tur-
cos, siendo la posición clave la del Monte rojo señalada en If. 
Una segunda linea en la orilla izquierda se apoyaba en varias 
colinas, también atrincheradas, contando como posición prin-
cipa] la de la izquierda de su frente, coronada por un reducto. 
Las divisiones rusas, acantonadas en pueblos inmediatos so-
bre la carretera de Selvi, avanzaron por derecha é izquierda de 
aquella en dirección de las alturas A j B, encomendándose la 
operación de la izquierda, que era la más difícil, al General Sko-
belew. Eslas primeras alturas fueron conquistadas sin gran di-
Ocultad después de desalojar la infimtería rusa á las avanzadas 
turcas que las ocupaban. En ellas se hicieron, en la noche del 
1.° al 2 de Setiembre, atrincheramientos y baterías, princi-
palmente eu la altura A, donde se emplazaron 24 piezas, que 
rompierou el fuego contra las posiciones turcas de la orilla de-
recha del Osma, al amanecer del día 2. Continuado el fuego 
este día se reprodujo al siguiente 3, turnando la columna de la 
derecha por la mañana, á costa de grandes pérdidas, las colinas 
defendidas por los turcos en aquella parte, á la orilla derecha 
del rio, á excepción de las señaladas en 2 y 3. 
A las dos de la tarde del mismo dia empezó en la izquierda 
rusa el ataque de la posición principal M, por el General Sko-
belew. El regimiento de Kazan logró apoderarse de la altura 
principal, después de una lucha violenta, y otros cuerpos con-
quistaron las alturas 2 y 3, eslableciéudose seguidamente la 
artillería en las posiciones tomadas en la carretera de Lovatz, 
cuyo pueblo ocupó una brigada, rompiendo el fuego todas las 
fuerzas contra el reducto y segunda linea turca. A las cinco y 
media de la tarde el General Skobelew juzgó preparado suñcien-
temente por la artillería este segundo ataque é hizo avanzar la 
infantería contra la derecha de la posición en que estaba el re-
ducto. Un regimiento atacó al mismo tiempo el flanco izquierdo 
de la misma altura, y otros dos batallones, formados en escalo-
nes por columnas de compañía, atacaron el centro y la izquierda 
de la línea turca. Todas estas alturas, bastante escarpadas y 
cruzadas de trincheras, ocasionaron pérdidas y algún desorden 
en los atacantes, que consiguieron al fin ocupar las primeras 
trincheras, y lanzando entonces las reservas contra el reducto 
de la derecha lograron, á favor del ángulo muerto que resultaba 
al cerrar la distancia con las trincheras turcas, hacer penetrar 
es el reducto un grupo de soldados de tres cuerpos difereáles*' 
sostuvieron éstos el combate cuerpo á cuerpo por algunos mo-
mentos; entre tanto fueron acudiendo las demás fuerzas y los 
turcos abandonaron las posiciones precipitadamente, unos por 
el camino de Mikré y otros por el de Plewna: la brigada de ca-
ballería de cosacos persiguió á estos últimos á distancia de al-
gunos kilómetros, causándoles grandes bi^as. Las de los rasos 
llegaron en eslas jornadas ó 1500. 
Al mismo tiempo se preparaba la accioa geoeral contra 
Plewna. 
La linea torca delante de esta villc se extendía, como en )a 
batalla del 30 de Jolio, formando on areo de •herradura eaya 
convexidad estaba bicia el Este (1). Las faenas con que Osman-
Bajá la defendía se otlealabaB en 75.000 hembres y » 0 pieus. 
(I) Téuc d ni«Mro <• 15 d« >.pt«iaa14l. 
Las de los rusos y rumanos, antes de la llegada de la Guardia, 
eran de80.000 hombres de infantería, 10.000 de caballería y 350 
piezas, á más de la artillería de sitio. Su línea formaba una c«rva 
paralela á la turca, apoyando la izquierda en la carretera de Lo> 
valz y extendiéndose por Bogot, Tuchenitza, Pellsat, Paradia (re-
sidencia del cuartel general), Sgalievica, Verviza, Kaliswat y 
Riven con un puente sobre el rio Vid. Fuerzas de caballería en la 
extrema derecha é izquierda estaban preparadas para confluir 
en caso de victoria sobre el camino de Sofía. 
El Emperador Alejandro, el Gran Duque Nicolás y el Pria-
cipe Carlos de Rumania, recorrieron las lineas el dia 6 de 
Setiembre, tomando las últimas disposiciones para el combate 
de artillería, que empezó el 7 y continuó el 8, 9 y 10. 
Las baterías rusas de campaña estaban repartidas en diver-
sas alturas y en dos líneas distintas, situadas las más próximas 
á 800 metros de las posiciones turcas. Otras balerías de posi-
ción más á retaguardia, dirigían especialmente sus fuegos al 
reducto de Gravilza, á las alturas de Radisovo y á los reductos 
al Sur de Plewna, que defendían la carretera de Lovalz: los 
tiradores de infantería sostuvieron por la noche el fuego, á 
favor del cual se adelantaron algimas nuevas balerías. 
Los turcos por su parle contestaban solamente con artille-
ría y muy débilmente con fusilería, hasta el punto de hacer 
creer en ocasiones que el grueso de su infanleria hubiese 
abandonado la posición. En los valles intermedios, entre las 
alturas coronadas por los combatientes, veíase á algunos aldea-
nos dedicarse á las tareas habituales del campo. 
Distinguíase en toda la extensión del campo turco gran nú-
mero de trincheras y hasta 14 reductos, en los que se reparaba 
por las noches los desperfectos ocasionados por los proyectiles. 
Esta situación se prolongó los días 9 y 10, habiéndose suspen-
dido varias veces el ataque de la infantería rusa que se prepa-
raba. Solamente al Sur atacó sin resultado el General Skobelew 
uno da los reducios del camino de Lovatz, en la tarde del dia 8. 
El dia 11 de Setiembre, á las dos y media de la larde, dos 
brigadas rumanas y tres batallones rusos atacaron el gran re-
ducto de Gravilza por distintos lados: avanzaron con nna 
primera línea de tiradores, cerca de ésta los destacamentos 
destinados á la escalada con faginas y escalas, y detrás las ee> 
lumnas de ataque, formadas por compañías y sostenidas por 
otras columnas de reserva. El asalto fué rechazado enérgica-
mente, y los asaltantes puestos en dispersión, á excepción de 
dos compañías que consiguieron volver á formar á cubierto y 
sostener el fuego contra el reducto. 
A las cuatro y media se repitió el ataque por nn batallen 
rumano, otros dos rusos y otros dos regimientos de línea, los 
cuales consiguieron tomar el reducto y echar de él á los turcos; 
pero se descubrió detrás otro reducto que batia al primero 4e 
tal manera, que fué preciso mandar tres batallones romanos y 
una batería á reforzar á los primeros, y antes de que llegasen 
consiguieron los turcos recuperar el reducto perdido y recha-
zar á los aliados. 
Entonces se dirigió un tercer asalto á la obra, que fué defi-
nitivo, quedando aquella, cuatro cañones y aaa bandera en 
poder de los asaltantes, á las siete de la tarde. 
El mismo dia y á la misma hora en que se combatía á la 
derecha y centro, atacaba el General Skobelew en la isqnierda 
tas defensas del camino de Lovatz. Habiendo acercado mudio 
sus baterías para preparar el combate de la infantería, se vié 
atacado á sn ves por ios torcos, y I<i^ r6 rechatarlos, enviando 
Inmediatamente después para asaltar la altara y redacto prm¡-
cipal, dos regimientos de linea y dos batallones de cazadores. 
iQuebranUda y Tacilante la eolnrona, qne encontró gran r«aiB> 
teacia, la refortó snceslvamente con dos batalloaes y nn refl-
miento más, lin oonaeguir otro retalindo qae an «émer» 
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considerable de bajas; entre las cuales se contaron casi lodos 
kffide so escolta. Se adelantó entonces en persona con los dos 
últimos batallones de que disponía, para tomar parte en el 
asalto, y después de perder su caballo logfó entrar á pié con 
un grupo de soldados en el reducto principal, que quedó ocu-
pado en este dia, juiítuuiente con otro de la misma posición. 
El dia 12 las baterías rnsas del centro, y el reducto saliente 
de Gravitza conquistado la víspera, dispararon continuamente 
sobre los atrincberamieulos turcos y sobre Plewna, en donde 
produjeron algunos incendios. Las líneas rusas se estrecbaron, 
quedando establecidas por Opanech, Gravitza y Radisovo. 
Los turcos dirigieron todos sus esfuerzos contra la izquierda 
rasa, que desde las posiciones conquistadas la víspera por el 
General Skobelew, amenazaba su retaguardia: después de re-
chazar este General cinco ataques muy empeñados, agotadas 
sus fuerzas, tuvo que abandonar al sexto ataque los rednclos 
que ocupaba desde el dia anterior, perdiendo en este dia la 
mitad de su gente y quedando de esta manera muy desvirtua-
das las operaciones de los aliados delante de Plewna. 
Las pérdidas en el campo ruso fueron desde el 7 al 12 de 
Setiembre, 500 oficiales y 12.500 hombres fuera de combate, y 
en el rumano 60 oficiales y 3.000 hombres. La proporción llegó 
al 60 por 100 en la división de Skobelew. 
De.spues de estos combates las operaciones se limitaron á 
fiíego lento de cañón, y solamente en la noche del 17 ai 18 
ocurrió una tentativa de recuperar los turcos el reducto de 
Gravitza, siendo rechazados: al dia siguiente, 18, siete batallo-
nes rumanos intentaron el asalto del reducto inmediato al an-
terior, también sin éxito. Las otras cuatro obras del camino de 
Lovatz al Sur de Plewna, continuaron en poder de los turcos. 
Contando éstos con pocas municiones y quebrantados ma-
cho anos y otros combatientes, todo quedó en calma en las 
lineas de Plewna; los rusos pusieron á cubierto sus baterías y 
cooiunicaciones sin resistencia serla, y se dedicaron principal-
mente desde Lovatz y en la orilla izquierda del Vid á inquietar 
las comunicaciones de Osman-Bajá con Sofía. No pudieron im-
pedir, sin embargo, el dia 23 la entrada en Plewna de an con-
voy de municiones y víveres, conducido por 10.000 hombres, y 
procedente de aquel punto. 
Algunas fuerzas rusas dejaron el campo de Plewna para re-
forjar al ejército del Lom, y en su reemplazo empezó i llegar 
la Guardia Imperial, que con fuerza de 50.000 hombres pasaba 
á Bulgaria. 
Las tropas turcas, mandadas por Sulyman al otro lado de los 
Balkanei, acudieron á Sofía para formar allí un ejército de so-
eoiTO á Plewna, pasando aquel General á mandar en la liara del 
Lom, no sin intentar Antes nuevamente otro ataque, como los 
qne tan tenazmente dirigió en el mea de Agosto á las posiciones 
de San Nicolás en Scbipka. 
Eo efecto, el tiroteo sostenido eo aquellas posiciones por las 
tropn turcas y las del General ruao Radetsky, se hizo más vivo 
desde el 13 de Setiembre. D M compaftias de ingenieros, al mando 
del Teoiente coronel Rezvj, se diatioguieron por sa actividad 
en wle periodo, conslroyeado trincheras y caminos á cubierto, 
qae {Mroporcioaaroa resguardo i toda la faeru de los rosos. 
Entre otros trabiyos, coostrayeron estas compañías basta 340 
cestones por dia. 
En la noche del i6 al 17, los tarcea avanzaron cantelosa* 
•Dente, mientras bombardeaban á distancia con coatro morte-
rea ée gran calibre, y adelantaron h a ^ arregar granadas de 
mam en las primerea Urincberaa raaaa, Itm eaalea lograron 
oeapar. G^eralixado el combate y r^onadoa loa rnaoa rariM 
veeca, la taeba fué e n c a n a d a , loa loreoa MatfgoieroB reclM« 
n r á ana contrarioa en maclMa pontoa» y ocaparoa aigoaas 
foc^depioaotaa de aqoeUa aiealafla. Ala» oche de la B M I I B I 
empezaron á recuperar los rusos el terreno perdido, consiguie-
ron á las nueve rechazar el ataque del flanco derecho, y á las 
doce dominar de nuevo todas las posiciones, después de grandes 
sacrificios, pues perdieron 1000 hombres en este dia, siendo 
mayorrá las pérdidas de los asaltantes, especialmente en la 
retirada. El General Radetski cita con elogio en el parte oficial 
á las compañías de ingenieros. 
Durante el mismo mes de Setiembre, continuó el General 
ruso Zimmerman en el extremo oriental de la Bulgaria, soste-
niendo escaramuzas poco importantes. 
Hacia Silistria, los tarcos en la noche del ^5 al 26 echaron 
un puente para pasar á la orilla rumana; pero después de un 
fuego intenso de sus baterías y de un vapor allí estacionado, 
desistieron de su propósito y replegaron luego el puente. 
En Sulina, desembocadura de uno de los brazos del Danu • 
bio, perdió la flota turca el dia 27 un tercer buque acorazado, 
á impulso de un torpedo con que chocó. 
En las fronteras de Montenegro, el ejército del principado 
obtuvo señaladas ventajas contra los turcos, pues rindió el 8 de 
Setiembre la plaza de Niksik, apoderándose de 19 piezas y de la 
guarnición. Más tarde, á mediados del mes, ocupó el desfiladero 
de Duga, y el 26 de Setiembre se apoderó de las fortalezas de 
Goramko y Ezekbilza, también con armas y municiones. 
Las operaciones en la Armenia fueron todas cerca de la 
frontera y de carácter parcial. 
MONUMEMTO CONMEMORATIVO LEVANTADO EN GÜADALAJARA. 
En 23 de Abril de este año, cómo saben nuestros lectores, 
perecieron ahogados en el rio Henares (1) los alféreces alum-
nos de Ingenieros D. Jorge Porrúa y Moreno del Villar y don 
Luis Alvarez Builla y Brieva. 
LOS jeHes, profesores y atumnos de la Academia del Cuerpo 
concibieron unánimemente la idea de levantar un sencillo mo-
numento que recordase aquella catástrofe, y que sobre todo 
trasmitiese á los alumnos que sucesivamente vayan reempla-
zando á los actuales la memoria de la acción heroica del 
joven Porrúa. 
Llevado á la práctica el pensamiento con actividad, rara en 
Espafta cuando no se trata do cuestiones políticas, podo inau-
gurarse solemnemente en 9 de Setiembre, el monumento cuya 
descripción vamos á dar; sintiendo que causas independientea 
de nuestra voluntad no nos hayan permitido hacerlo antes. 
La comisión de profesores y alumnos nombrada para pro-
yectar y ejecutar la obra, hecha cargo del deseo general, aten-
dió principalmente A que la composición del monumento fuese 
sencilla y severa, con sobriedad en la exornación, sacando su 
carácter propio de la forma general y proporción de las diver-
sas partes, más que del decorado y abundancia de detalles, y 
á que se construyese aquél con materiales que, sin ser mny 
costosos, fuesen apropiados, sólidos y duraderos. Bajo estas ba. 
sea eligió el tipo qae represéntala figura, y que, en concepto de 
los comisionados, se aproxima á cumplir las coodiciones mani-
festadas. 
Forma el cuerpo del monomento ana pirámide coadrangn-
lar, truncada á los 3",50 de su altara por an plano paralelo i 
la baae: deacansa directamente sobre an lócalo de 0*,50 de alta-
ra por l",70de lado en so uniforme sección cuadrada, y tennina 
con on coronamiento de 0",60 de elevación, especie de capilla 
fonerario, compoesto de nn peqoeño sarcófago, Mistentado por 
coatro hojaa de palma dobladaa A manera de ménsulaa angula-
rei, teaieodo cada ana en ra centre ana ariata viva, continna-
(1) V4Mt«l iÉ«wSi, | . . i , | fc^J,«„l .^^, , j^ ^ 
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cion de las de la pirámide en que insisten. Las semihojas de es-
tas ménsulas se separan á partir de su arranque adelantándose 
de las superOcies cóncavas, de sección parabólica, que unen los 
extremos superiores de la pirámide con los inferiores del sar-
cófago: éste presenta poco saliente respecto á las caras de 
la pirámide; el lado inferior de dichas caras tiene f.OO de lon-
gitud, que se reduce á O",?© eu la terminación. 
Todo el conjunto se levanta sobre una plataforma cuadrada 
de 3",70 de lado y de CÍSO de altura; por lo que la total del 
monumento es de 4",I0. 
Un poco áutes de terminar el tronco de pirámide, tiene un 
junquillo de perlas que lo rodea, interrumpiéndose en la aproxi-
mación de las aristas, respetando la continuidad de éstas: dicho 
junquillo, á semejanza del astrágalo en las columnas, limita in-
feriormente el collarino que resulta de su adopción. 
En el centro de una de las mencionadas superficies «encavas 
del coronamiento, se deslaca eu relieve el castillo, emblema del 
Cuerpo, y en la cara de la pirámide que corresponde debajo, 
está la inscripción, dividida en dos partes por otro relieve que 
representa una cruz, entrelazada con una palma. La parte su-
perior de la inscripción dice: 
A LA MEMORIA 
DEL ALFÉREZ ALUMNO DON JOB&E PORRÚA 
y MORENO DEL VILLAR. 
leyéndose en la parle inferior: 
PERECIÓ ES EL RIO HENARES OON SO COMPAÑERO 
EL ALFÉREZ ALUMNO DON LUIS ALVAREZ HUILLA 
AL QUERER SALVARLO, EN LA TARDE DEL 23 
DE ABRIL DE 1877, 
- " LA ACADEMIA DB INGENIEROS 
DEDICA ESTE RECUERDO Á TAN HEROICO HBCHO. 
1.° DE SETIEMBRE DB 1877. 
En la parte anterior del zócalo axisle una cavidad prismá-
tica, que se observa también en «I dibujo, con objeto de que se 
depositen en ella las coronas fúnebres y otros atributos de ca-
riño y recuerdo, que las familias y la amistad dediquen á la 
memoria de los que fueron, en los dias de aniversario y en tos 
que la Iglesia consagra á su conmemoración. 
En la construcción se han empleado sillares de piedra calica, 
siendo de la llamada de Novelda la que.entra en la composición 
del cuerpo y capitel, y la de Torija en el zócalo y plataforma. Co-
nocida ventajosamente por todos la primera, ba tenido coloca-
ción en las partes que llevan trabajos esculturales, y se lia adop-
tado la segunda para las restantes, por su menor precio y se-
mejanza con la anterior; pues su fácil labra, color limpio y uni-
forme, homegeneidad y otras buenas cualidades, la hacen muy 
aceptable: la experiencia de su empleo en varios edificios de 
Guadalajara, justiflca la elección, y su rápido endurecimieato-
despues de labrada, evita el acudir á medios artificiales, nece-
sarios en otras piedras para garantir su conservación. Para 
coadyuvar á ésla, se han suslilnido por.saperficies cilindricas 
las aristas horizontales que resultan en la basa, por la inter-
.seccion de los planos verticales de paramento y los horizontales 
superiores, que se han inclinado ligeramente al exterior para 
que despidan con rapidez las aguas de lluvia y no sean recep-
táculos de las tierras que, trasportadas por el viento, se deposi-
tarían en las huellas de las gradas que aparecen por la unión 
del zócalo y plataforma. En la formación del nócleo de ésta se 
ha empleado la manipostería ordinaria, para evitar el excesivo 
gasto á que daría lugar la construcción si fuese toda de piedra 
labrada, atendiendo á la cifra que alcanza su cubicación. 
En el aparejo se han tenido presentes las reglas del arte de 
la cantería, mas procurando que los sólidos resultantes fuesen de 
un volumen y peso tales que, sin perder el carácter monumen-
tal, permitiesen sin grandes dificultades su trasporte, en razón 
á la imperfección de los medios de arrastre en la localidad y 
al mal estado del camino que desde la estación del ferro-carril 
conduce á la obra. 
No ha habido necesidad de recurrir i las grapas para enla-
zar horizontalniente las piedras; pero las tres hiladas del cuer» 
po y la del capitel se han asegurado por espigas verticales de 
hierro forjado, de O",17 de longitud, recibidas con plomo en ca-
vidades de un decímetro cóbico (O™*,!), abiertas en tos planos 
de lecho y sobrelecho en sentido del eje del monumento, para 
que de esta manera resistan mejor aquellas hiladas á la acción 
de los esfuerzos trasversales, que la malevolencia ó circuns-
tancias extraordinarias pudieran presentar. 
Las hiladas de la pirámide constan de una sola piedra y tie-
nen respectivamente 1",00,0'",80 y 0",66 de altura, á partir de la 
de base; gradación observada atendiendo á la naturaleza de es-
te sólido, que está conforme con la mayor estabilidad qne delie 
proporcionar á los trozos en que se divide. La piedra qne con-
tiene el collarino y capitel cuenta con O",70 de elevación; estas 
magnitudes pueden servir de guia para conocer las qne se han 
dado á las demás piedras, puesto que á ellas se han subordi-
nado en lo posible. 
La cimentación se ha hecho en condiciones muy favorables, 
por ser terreno arenoso é incompresible aquel en donde d«can-
sa la obra; los sondeos practicados acusan una grande extensión 
y profundidad en la capa de arena, lo qne ha permitido dar sólo 
un espesor de O" ,60 al cimiento y contando con 4*»,I0 de lado el 
cuadrado de sección horizontal, produce una bemu de 0",30de 
anchura alrededor de la plataforma. 
Para nnir la mampostería del eimiento se ha empleado 
mortero hidráulico, formado de una parte de cemento de Zu-
maya por ocho de mortero ordinario, compuesto de dos partes 
de arena por nna de cal grasa, todo en vol&men, con lo qne 
se ha obtenido un rápido fraguado, que anula el asiente produ-
ddo por el considerable peso de la cotKtnicdon.reimlUndopa. 
ra el cimiento nna dureza tal, que le dá la conristencia de la ro-
ca. Estaba sido la causa que ha molivadod wapleodd eemenin 
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4» lamaja, poes la bidranlicidad que también proporeiooa al 
•sortero es innecraaria para contrarestar la acción de las aguas 
ddrio , qoe nanea pueden atacarle, por las razones que después 
¿Hrémos.* 
El peso total de la obra es de ^  toneladas y 581 kiió(;ramos, 
%mt se distribuye en 30 toneladas 637 kilogramos pertenecientes 
á 13^,936 de raamposlería, y i 3 toneladas 944 kilogramos á 
1 ^ , ^ de piedra labrada. 
Et presupuesto ba sido de 3500 pesetas, habiéndose termina-
do los trabajos en la primera decena del pasado mes de Agosto. 
13 sitio elegido para la erección del monumento está 10 
metros distante del de la orilla izquierda, por donde Porrúa 
te lanzó al rio para ejecutar su generosa cuanto malograda ac-
eioa. Ocupa el vértice meridional del triángulo que determina 
la pradera vulgarmente conocida con el nombre de «Campo de 
escuela práctica de los Ingenieros*, teniendo el terreno por aque-
lla parte una elevación suficiente para estar libre de los efec-
tos de una crecida; pues el régimen anormal que entonces 
tomarían las aguas del rio, las extendería por la opuesta margen, 
como lo atestiguan la nivelación practicada, los vestigios de pa-
sadas avenidas, y la tradición de los efectos causados por las 
mayores crecidas que ban tenido lugar en un periodo de tiem-
po bastante considerable. 
Présenla la pirámide al N. su cara principal, estando á éste 
rumbo el camino que conduce al vado inmediato: la rodean tres 
6 cuatro álamos blancos que allí existían y se han respetado, no 
sustituyéndolos por cipreses, sauces ú otros árboles más ade-
cuados, por querer dejar intacto lo que la naturaleza tenia allí 
dispuesto de antemano. 
Tal es el modesto monumento que conmemora la catástrofe 
de) 23 de Abril de ^77, y la acción sublime del joven D. Jorge 
Porrúa, que si no murió en el campo de batalla sucumbió en 
el del honor, que no tiene éste limites tan estrechos que no 
reconozca como suyos los de la candad y amor al prójimo: los 
que en aras de éstos se sacrifican, como Porrúa, bien prueban 
que si la suerte los hubiese llevado á participar de los pe-
ligros de un combate, hubieran sabido inspirarse en el despre' 
eio délos riesgos y déla propia vida, como nos recomiendan 
Boestras sabias Ordenanzas, en su irreemplazable capitulo 
titulado «Ordenes generales para oficiales.» 
ORÓisno^ . 
Uamunoa la ateneion de nnestros lectores sobre la Memoria 
ane en la sección destinada & éíUB empezamos á publicar, j qne ae 
titnla: la infantería, la artillería y la caiallería alemanas, en el com-
bate y/Mera del campo de batalla, durante las campañas de ISfTO y 1871; 
ettja Memoria fué dada á luz en 18r72 por el Coronel del ejército 
niBO, Barón Seddler. 
Su interés y la gran enseSanza que los militares pueden aaear 
de m eatudio, continúan siendo de actualidad y oportunidad, hoy 
lo nJgBio qne hace cinco años, por lo qne penetrado de laconye-
aieBeia de qne fuera conocida en nuestro ejército la ha traducido 
si eaatellano, expi^aamente para el MBHORUL, el Excmo. señor 
Teniente General D. Toma» O'Eyan, Primer Ayudante de Campo de 
8 M. el Bey y Oficial que fué del Cuerpo, al que enviamos la ex-
nreaion de nuestro más profundo agradecimiento. 
El referido trabajo, sin pretenaiones de obra didáctica, contime 
siii «nbargo gran número de obaervaeiones oportunaa hechas 
«ol^e loa campos de batalla 6 de operaeiMie» y «zpnestaa en timú' 
BCNB efeíOB y concretos, de 1M qne se deducen, con «xeelente crite-
rio los principio» y priUsticas que conviene no olviden nnnea ka 
ana hayan de tomar parte en las guerras de nueatr» época, y que 
íamwrrido de punto do partida ámnchoa de los que han esertto 
•niwe tefrsBeo^p^tisfauaa. 
^ » , decimos xná», y no» referimos al ta»to de 1» Memoria, que 
MCflmondamoa é nuestn» ewuptítoosdo arma» y i nnsstras «oto-
ridades militare», esperando qne sn lectura pneda tal ves originar 
algún adelanto en nuestro sistema militar; pues hay verdadea que 
es preferible ignoru, á dejar en el olvido después de conocidas. 
DIRECCIOH GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉROTO. 
NovtDAOK ocurridas en d personal del Cuerpo durante la prime-






cito, po^ Fecha. 
ASCKNSOS n i BL CDSRPO. 
Á Mariscal de Campo Comandante general Subinspector. 
. deC. B.' Excmo. Sr. D. Rafael Clavijo y Pió, enlBeal de-
la vacante del Excmo. Sr. D. Joa-> creto 10 
quin Barraqaer ) Dic. 
A Brigadier Comandante general Svhinspector. 
C Sr. D. Joaquín Valcárcely Mestre, enlEeal de-
I la vacante del Excmó. 8r. D. Rafael > creto 10 
Clavijo ) Dic. 
ASCENSOS SN BL CDBRPO EN IILTRAHAR. 
A Comandante. 
C." D. José Castro y Zea, en la vacante por 
regreso á la Península de D. Juan 
Boca 
GRADOS BN EL EJERCITO. 
De Coronel. 




servicios prestados eñ la campana > OQ ^^^ 
de Cuba j 
De Teniente Coronel. 
D. Mariano Sichar y Salas, por id., id.[^®¿ Jív." 
CONDECORACIONES. 
Orden del Mérito Militar. 
Cnu roja de 3.* clase. 
Sr. D. Rafael Cerero y Saez, por serri-1 g ; j ¿¿ 
cíos prestados en la campana de > OQ Vnv 
C.» 





V . . ' 
EXCEDENTE QUE ENTRA EN NÚMERO. 
C* Sr. D. Cristóbal de la Casa y Navarro, 
en la Tacante de D. Enrique Pinazo. 
TARUCtONBS DE DESTINOS. 
C." Sr. D. Máximo Alvares Arenas, á Ayu-
dante del primer batallón del primer | 
regimiento 
C* D. Marcos Cobo y Casino, á la tercera' 
compañía del segundo id. del id. . . 
C* Sr. D. Cristóbal de la Casa y Navarro,' 
á la Subinspeccion de Castilla la I 
Nueva i 
O.* D.José Laguna y Saint-JuBt,á id. . . . 
BMBARQUS PARA ULTRAMAR. 
C." D. Emilio Hernaez y Palacios, lo veri-
ficó en Barcelona para Filipinas, el. . 
O." D. Yicente Mezquita y Paus, id. en id.j 
para id., el I 
C* U. Yictoríno Domenech y Yaamonde,! 
id. en id. para id., el ' 
C* D. Ricardo Seco y Betíni, id. en id. pa-/ 
ra id., el i 
O.' D. Juan Bemad y Lozano, id. en id. pa-l 
ra id., el 1 
O.* D. Eduardo Cañizares y Moyano, id. en 
id. para id., el 
LICEHCU. 
C* D. Ensebio Licaso y Aseárate, dos me-
Bea de próroga á laque disfruta por 
asuntos pro]^os en Zaragoza, Tndels 
yTarasona 
MADRID.—1877. 
ammTA vm. MUÍOBUI. I « mamónos 
I Real orden 30NOV. 
Orden del 
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